
CAPÍTULO XI. 

1 EBÍAN los expedicionarios irá per­
noctar á un pueblo que aún distaba 
tres horas, y á cierto caserón medio 
feudal, perteneciente á un hidalgo 

solitario que le habitaba. Era éste persona de 
bastante prestigio en aquel país, aunque de es­
casas rentas, y estábale don Simón muy reco­
mendado por algunos amigos de la ciudad. Co­
nocíanle además todos cuantos le acompaña­
ban en la expedición, por otras análogas. Y di­
cho se está que el tal hidalgo era experto en los 
intríngulis electorales. Pero era muy diplomá­
tico antes de comprometerse con ninguno. En 
cambio, una vez comprometido, no podía ha­
blársele más del asunto. Esto lo sabía muy 
bien don Simón; y para mayor pesadumbre, 
ignoraba, á aquellas horas, la actitud en que el 
hidalgo se hallaba con respecto á él; pues la 
única carta en que había contestado á las mu-
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chas que se le escribieron desde la ciudad pi­
diéndole su apoyo, tanto tenía de dulce como 

de amarga. . 
y caminando siempre, y meditando sobre 

este y otros puntos, y rara vez hablando, el 
agua seguía cayendo espesa _Y muy fría'. y el 
candidato no veía chispa •.. digo mal, ve,a las 
que sacaban las herraduras del caballo que pre­
cedía al suyo, al resbalar sobre los morrillos; y 
esto sucedía frecuentemente al borde de un 
precipicio, en cuyo fondo se d~speñaba rug1en-

d un torrente cada vez más impetuoso con el 0 
' s· ó caudal de la lluvia. Veinte años antes, im n 

Cerojo no se hubi~a fijado siquiera en estos 
imponentes detalles, y hubiera cai:imado im-

ávido á la misma hora y por el mismo sende­
~o entonando unas seguidillas, á pesar de la 
ll~via y del frío. Pero la vida regalona Y el ape­
go á las comodidades del rico Peñascales, ha­
bían enervado los bríos y arrugado el corazón 
del apuesto cortejante de la arisca Juana. Don 
Simón, pues, era, enfrente de todo peligro se­
rio, tímido como una liebre. Por eso_ se estre­
mecía de espanto al considerar la facili?ad_ con 
que él y su apreciable candidatura podían ir en 
un momento á contar la campaña al otro mun­
do. y no bastaban á tranquilizarle las segun­
dades que le daban sus compañeros, fundándo­
se en el instinto y la firmeza de las cabalgado-
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ras ... ¡No era mucho, á la verdad, semejante 
garantía, única con que de tejas á bajo, conta­
ban en ciertos pasos peligrosos! 

. Aterrábale otra vez la tenebrosa soledad de 
un bosque, impenetrable á la ténue claridad 
del firmamento, única luz que hasta entonces 
había visto desde que anocheciera. Asaltában-
1~ allí toda clase de miedos; á los ladrones prin­
cipalmente; pero de éste se sacudía con alguna 
facilidad, considerando que hasta para robar 
era cruel aquella noche, aun en el supuesto de 
ser cre1ble que en semejantes soledades habi­
taran los que viven á expensas de lo que tie­
nen los que jamás pasarían por allí, á no estar 
tentados del demonio, 6 del afán de ser dipu­
tados á Cortes, que tanto monta. Del miedo á 
las fieras le curaban sus acompañantes, asegu­
rándole que el lobo y otros animalitos por el 
estilo, no hacen caso del hombre como tengan 
bestias en qué cebarse; y los viajeros llevaban, 
por de pronto, siete caballos que ofrecer á la 
voracidad del soñado enemigo. 

Con estos y otros consuelos, don Simón has­
ta se atrevía á toser sin taparse la boca cuan­
do el frío de la noche le obligaba á ell:. 

De pronto se encontraba en una poza con el 
~ hasta las cinchas. 

-¡Afloje usted las riendas-le gritaban desde 
atrás,-y deje al caballo que siga la calzada! 
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-Es decir-pensaba, aterrado, don Sim6n, 
-que este animal sigue, á tientas y por ins-
tinto, cierta calzada que está cubierta por el 
agua. De modo que si se sale de ella, porque 
el instinto no le alcanza, ó si tropieza y cae .. , 
¡Dios eterno! .. , Y todo, ¿por qué? ¡Por irá bus­
car unos cuantos votos que, de fijo, no han de 
darme, para una elección que, de todos modos, 
y si no me agarro á otras aldabas, he de per­
der; y con el fin de ejercer un cargo que mal­
dita la falta me hace! 

Y el buen señor, sincero y cuerdo en aque­
llos instantes, renegaba de la hora en que se 
resolvi6 á luchar en semejante terreno, y se 
acordaba del amor de su familia y de la paz de 
su hogar. 

Pero salía del atolladero por un esfuerzo de 
su cabalgadura y un milagro de la Providen­
cia; y hasta que se metía en otro más apurado 
no volvía á ser cuerdo ni razonable ... Así nos 
hizo Dios, y no hay que darle vueltas. 

De vez en cuando se distinguía una luz muy 

á lo lejos. 
-¿Es al/í?-preguntaba con ansia el candi­

dato, que ya no podía sostenerse en el caballo, 
de frío, de miedo y de cansancio. 

-U11 poco más allá-le respondían siempre­
y para hacer más llevadera su impaciencia, 

encontrábase de pronto en una 11oz, cuyos ta-
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ludes de escuetos peñascos parecían juntarse 
sobre la cabeza del aturdido expedicionario 
cerrarle la salida en todas direcciones. Oía lo~ 
mugidos _del río que pasaba á su izquierda; to­
caba los ¡aramagos que brotaban entre las ren­
di¡as á su derecha, y sentía en el rostro el fan­
go con, que le salpicaban los caballos que le 
preced,an, y el arre sutil y nauseabundo, como 
el de una caverna, que silbaba al pasar por 
aquel tubo retorcido y caprichoso. Pero nad , . a 
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veta, s1 no era la espantosa representación de 
su cadáver, magullado por las peñas del río y 
dando tumbos con la corriente. 

Salíase también de aquel mal paSO' y otra 1 
se ofrecía á la vista del asenderead~ candid: 
to ... Pero ¡tampoco era alli! 

Al cabo, perdiendo en cada luz una espe­
ranza, como Colón antes de ver la tierra que 
buscaba; salvando nuevos precipicios y llovien­
do siempre y haciendo cada vez más frío lle­
gó la expedición á puerto de seguridad. ' 
. Estaban los viajeros delante de la casa del 

hidalgo .. • Pero esto lo supo don Simón porque 
se lo dijeron; pues tal era la oscuridad, que 
por no ver nada, ni siquiera veía las orejas d; 
su caballo. Oyó que alguien aporreaba una 
puerta, ó cosa así, con algo tan duro como un 

. morrillo, Y que á cada golpe respondía adm-
iro ladrid ' , un o tremebundo. Estos porrazos 
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,duraron cerca de un cuarto de hora, y otro 
tanto los ladridos, Al cabo de este tiempo per­
cibió un rechinamiento, como el de una gran 
llave dentro de una inmensa cerradura; des­
pués el sonido de un barrote de hierro rebo­
tando por un extremo sobre otro cuerpo me~os 
duro; después el chirrido de unos goznes rono­
sos ... y, por último, vi6 la luz de un farol muy 
ahumado, á cuyos débiles resplandores pudo 
observar que se había abierto enfrente una par­
ta/ada. 

Preguntó el jayán que alumbraba quiénes 
eran los de afuera; respondieron éstos cumpli­
damente, y los hizo entrar en una corralada, 
donde fueron recibidos por un perrazo que se 
adivinaba por los feroces ladridos, que no ce­
saban un punto, y por el crugir de la cadena 
con que estaba am:,,rrado; pues la luz del farol 
no alcanzaba tres varas más allá del hombre 

..;-• que le sostenía. 
En esto apareció en el ancho soportal, con 

otro farol en la mano, una especie de fantas­
ma envuelto en un largo ropón, y cubierta la 
cabeza con una gorra de pieles. Al ver al apa­
recido los acompañantes de don Simón, come­
ron á él; y con el acento del más afectuoso m­
terés, dijeron á una: 

-¡Señor don Recaredo! ! ... 
Mirólos éste despacio, arrimando el farol á 
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la cara de cada uno; y cuando los hubo cono­
cido, 

-¡Tanto bueno por acá!-exclamó.-Ya me 
esperaba yo la visita. 

-¿Se la han anunciado á usted, acaso? 
-¡Qué más anuncio que la proximidad de 

las elecciones? 
-¡Je, je, je! ... ¡Qué don Recaredo éste! 
-¡Siempre el mismo! 
-¡ Qué celébre! 
-Y, á propósito de elecciones-dijo don 

Celso:-tengo el gusto de presentar á usted á 
nuestro .. , ¡Calle! ¿Dónde está don Simón? 

-¡Aquí está!-respondió desde el corral una 
voz débil y enronquecida. 

Corrieron allá los seis caciques, y encontra­
ron al candidato haciendo los mayores esfuer­
zos para apearse, ayudado del jayán, 

El pobre hombre estaba entumecido, yerto. 
Bajáronle entre todos del caballo, y medio 

suspendido en el aire le llevaron al portal. 
-El señor-dijo don Celso continuando la 

interrumpida presentación á don Recaredo,­
es nuestro candidato; persona ilustradísima y 
de gran arraigo, y se llama don Simón de los 
Peñascales. 

-¡Conque el señor es don Simón de los! .. , 
¡Hombre, hombre! ¡Pues no me le han reco­
mendado poco mis buenos amigos de la ciu-



128 OBRAS DE D. JOSÉ M. DE PEREDA 

dad! ¡Cómo había yo de sospechar que venía 
entre tanta buena pieza! ... Pero, ¿se sien~ 
usted mal, señor don Simón? 

-Nada de eso, mi señor don Recaredo­
respondió con dificultad el interrogado;-sino 
que con una jornada tan larga á caballo, y la 
falta de costumbre ... y luégo el frío ... ¿estt 
usted? ... Pero, ante todo, le ruego que excuse 
mi poca cortesía al corresponderá sus atencio­
nes, en vista de la dificultad que ... 

-¡Pues no faltaba más sino· que anduviéra­
mos ahora en cumplidos! Lo que usted nece­
sita es un buen fuego y un regular alimento, y 
de todo le proveeremos al punto, si Dios qui~ 
re. Conque, señores, vamos arriba, que de las 
cabalgaduras ya cuidará el mozo. 

Guió don Recaredo á los expedicionarios por 
una vieja, ancha y sucia escalera de pocos tra­
mos, y llegaron á un gran pasadizo, cuyo ti. 
!lado, carcomido á trechos, se cimbreaba al 
andar sobre él. A uno de sus extremos estaba 
la cocina, en la cual entraron todos detrás del 

hidalgo. 
Ardía en ella una hoguera enorme, y esta 

horuera estaba encerrada por el alto payo del 
fo;do y tres largos bancos, más un sillón de 
madera que ocupaba el sitio de preferenClll, 
La cocina era inmensa, y la hacía parecer ma­
yor aún de lo que era, el negro brillante de sus 

LOS HOZ\JBRES DE PRÓ 129 

paredes, que no permitía ver líneas ni contor­
nos, m, por consiguiente, dónde concluían el 
techo y el p_avimento y comenzaba la oscuri­
dad del vac10. l y grande necesitaba ser aque­
lla pieza para contener lo que contenía! 

_Además de la espetera y medio bosque de 
lena y otros ob¡etos propios del Jugar se , 
alli 

, .. ve1an 
una montura completa de c2ballo; dos es-

copetas, una carabina, un cuchillo de monte 
y un morral de caza; un banco de carpinte 
con todas las herramientas; dos ruedas de c:~ 
rro, á medio hacer; madera labrada para otras 
tantas; _tres sacos llenos de grano; una gata con 
seJS lu¡uelos recién nacidos; varias pieles de 
oso; una piedra de afilar, de una vara de dia­
metro, montada sobre su pilón correspondien­
te ... y ¡qué se yo cuántas cosas más! En cier­
ros pueblos se vive en Ja cocina durante el in­
vierno; y el invierno duraba ocho meses en 
aquel pueblo. No es extraño, pues, que la de 
don Recaredo fuera tan grande y estuviera tan 
proVIsta. 

~espojado don Simón de cuantas prendas 
lle.aba encima de sí contra la lluvia, sentáron­
le en el sillón de preferencia, á media vara del 
!uego · Sus amigos, Y el hidalgo después de dar 

1 
sus cnados algunas órdenes, se colocaron en 
~ bancos. y bien lo necesitaban los seis ca­

t1ques; pues, menos provistos de impennea-
TOMo I 

9 
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bles que don Simón, estaban calados de agua 
hasta el p<!llejo. 

Era don Recaredo hombre que pasaba ya de 
los sesenta: alto, musculoso, de rostro ateza. 
do, medio cubierto por una barba muy cerra­
da y fuerte, pero casi blanca, ó más bien, ama­
rillenta; el pelo, que conservaba tan espeso 
como en su juventud, era mucho más blanco 
que la barba, así como las pestañas y las ce­
jas. Al verle don Simón á la luz de la fo6ata, 
con aquella cara, con aquel birrete de pelo y 
envuelto desde el cuello hasta los piés en un 
capotón de monte, creyó estar contemplando á 
uno de los magos que él había visto salir algun>. 
vez por escotillón en el teatro, entre llamara­
das de resina. Pero, lejos de ser un personaje 
siniestro, don Recaredo era todo lo contrario: 
afable, hospitalario y benévolo como pocos. 

Unicu resto de una familia antiquísima del 
país, y poco aficionado á las delicias matrimo­
niales, había dejado pasar los mejores años do 
su vida entre los placeres de la caza y las ateo­
ciones de su hacienda, que le daba lo necesa­
rio para vivir hecho un señor en aquellas so!.. 
dades. Respetábanle los campesinos por Sil 

carácter ... y por sus fuerzas, y también por 
ciertas convidadas que sabía darles oportun>.­
mente. Todo sinceridad y franqueza, no se le 
conocía vicio ni repliegue que tratase de ocul-
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1ar á sus vecinos; aunque no faltaba mal 1 
gua que asegurase que eltal h"d I a en­
ha demasiado las · •t 

1 ª go menudea-
vis1 as á ciert b 

añejo que conservaba en la b da cu a de lo 
-:.... o ega· pe ¡ 
.,..,. ,o es que nadie pud b , ro o 
no sino el hech O pro arlo .. · no el vi-

, o.-Sus verdad · 
bien notorias eran la c . e:as aficiones, 

Co 
. ' arprntena y Ja 

:no carpintero hac' . caza. 
' 1ª pnmores· e 

dor, no tenía rival en el pa's A , bomo caza-
¡ 

1 • ma a lag ¡ 
pa y e escoplo, y se pasaba d' ar o­
el banco; pero amaba mucho ias~ enteros sobre 
ysu cuchillo. Ir al mont mas su escopeta 

. . econsussb 
segmr la pista del oso· ll ,. a uesos; 
,. h . 1 , egar a verle apun···· 
m, enr e •oh ¡ 1 , uu-, 1 p acer .... y sobre tod 
tarle á puñaladas Ju h d, o, rema­
po á cuerpo braz~ , c an o con la fiera cuer-

tig
. , a brazo, solo sin m, t 

os que sus perros, sin otro au '. . as es­
su corazón impávid _ xilio que el de 

• o, su puno de b 
ponal de acero ·Oh e b . ronce y su 
tos lances d ·11 m naguez sublime! Es-
. , e os que contab h vida eran tod a mue os en la 

' o su orgullo, toda su l . 
Por eso creo o g ona ... 

del . . y que no debía ser verdad l 
vino... m lo que tamb·, o sobr . ten se murmur l 
e ciertos moceto d l a n ,. nes e pueblo q , 

uc: parecérsele en fi ' ue, a más 
recibían de él fre gur~ como un huevo á otro, 

ren 
. cuentlS1mos agasa1· os y d ' 

ClaS, y Je lJ b e, e-
cado de il _ama an padrino sin haberlos sa­

p ª· 1Buen caso haº' d de esas debilid d d ºta on Recarcdo 
a es e la naturaleza! 



132 OBRAS DE D. JOSÉ M, DE PEREDA 

Como hombre de rancia pro?en.ie, estaba-
[ ·o do en toda la provincia, aunque muy re aci na . alir d 

se asaba los diez y los doce años _sm s e 
;ldea· y como elector de empuje, e~a uno 

sdu 1 rr:ás mimados del distrito. De aqm la m-
e os tr ' l los acom timidad que parecía haber en e e y -

- d d Simón, Todos eran veteranos panantes e ºº. 
del mismo ejército. 

Cómo pensaba el hidalgo antes de compro-
meterse en una elección' j a~ás se ~upo; y 
mal podía saberse cuando él mismo lo ignora­
ba, y lo ignoraba, porque no era hombre _de 
. . . l'ticas Salvos ciertosresabios 1nchnac10nes po i • f d 
de estirpe, cualquier color' y aun arma e g'; 

b. o le eran indiferentes; porque, despues 
iern , b 1 h. storia más 

d t do para él no presenta a a i . 
e o ' d1·gno de haberlo sido: don Favila; 

que un rey · . · 
. 1 ti po ó las cucunstancias no y mientras e em 'lo 

trajeran á reinar otro idéntico, y capaz, no so 
de luchar con el oso, sino de vencerle, no pen-

b , filiarse en ningún bando. , 
sa a a , taba a na-

Por estas y otras razones, o no vo ~ iba 
die cuando de elecciones se trat~ba, o se o o 
con el primero que supiera pedirle su ap y 
con cierta habilidad. bía 

En el caso de que vamos tratando, ¿se ha 
comprometido con alguno senamente antes 
de visitarle don Simón? Esta era la dud_a. t 

. . t taron aclararla el candida o y En vano m en 
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sus amigos, confortado ya el primero y secos 
los segundos al calor de la lumbre: El hidalgo 
no se franqueaba, Esto era un mal síntoma 
para ellos, 

Mientras los unos persistían en el tema, aun­
que con ciertos rodeos y miramientos, y el 
otro escurría el bulto, como decirse suele, una 
mocetona preparaba al fuego un perol de so­
pas de ajo, media arroba de lomo y otras me­
nudencias por el estilo, que siempre abundaban 
en casa de don Recaredo. 

Cuando la cena estuvo pronta, condujo éste 
á los huéspedes á un salón tan grande como la 
eocina, pero no tan amueblado. Allí estaba pre­
parada la mesa. Era alta, de tijera, y supongo 
que tallada, porque lo estaban, hasta con escu­
,dos y motes, los dos bancos de respaldo á ella 
adjuntos. Cubríala un mantel blanquísimo y 
fino, pero demasiado raido por el uso; y seco­
nocía por el tamaño, por el peso y por la for­
ma, que también eran de abolengo los cubier­
tos y dos cucharones de plata que brillaban so­
bre el mantel, á la luz de un velón de cuatro 
mecheros que pendía de una tablilla, clavada 
por un extremo en una vigueta del techo. Con 
el auxilio de esta luz, cuyo alcance no pasaba 
de la mesa, parecía distinguirse allá en lonta­
nanza, entre las sombras del fondo, dos grandes 
<:uadros al óleo, un armario y un reió de caja. 
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Durante la cena, se habló largamente de las 
aficiones de don Recaredo, de sus ascendien­
tes, de las peripecias del viaje, del tiempo ... 
de todo, menos de las elecciones. 

Concluida la cena'. hubo para cada huésped 
una cama, no muy blanda, pero sí muy limpia. 
y la mejor para don Simón, 

En buena justicia, ¿qué más había de pedir 
éste al hidalgo, sin ser un grosero? Acostóse, 

Pues sin saber lo que deseaba; durmióse al ' , cabo ... y amaneció el nuevo día, tan fno, :m 
lluvioso y tan desagradable como el antenor. 

·Y había que continuar el viaje! ¡y cuanto 
1 , 

más se anduviera, mayor altura se ganana, J 
mayores, por consiguiente, serían los rigores 

de la intemperie! 
Con estas reflexiones, se le erizaban á don 

Simón los pocos pelos que tenía. 
Cuando acabó de vestirse salió en busca de 

su gente; pero se extravió en un labe_rinto de 
salones y pasadizos desmantelados, y sm ordon 
ni concierto-; Por casualidad tropezó con la co­
cina al cabo de un buen rato, y allí encontró 
á sus amigos calentándose á la lumbre Y al­
morzando sopas en leche , acompañados de 
don Récaredo,' cuyo sitial de preferencia tuvo 

que aceptar. ., 
Nada se habló tampoco en aquella ocaS1on 

de lo qu~ más interesaba al candidato, pot 
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mucho que éste y sus acompañantes buscaron 
la lengua al hidalgo. 

Y el tiempo apremiaba, y era preciso dejar 
sin tardanza el hospitalario albergue. 

Y se <lió la orden para que se aparejaran los 
rocines; y llegó el caso de que los expedicio­
narios baj_aran al portal con las espuelas calza­
das; y montaron todos ... ¡y todavía no se cru­
zaron entre don Simón y don Recaredo otras 
palabras que no fueran lisonjas, cumplidos y 
finezas! 

Por fin, al ponerse en marcha la gente en el 
corral, y teniendo entre las suyas el hidalgo una 
mano de don Simón, dij o al segundo el primero: 

-Crea ttsted, amigo y señor mío, que mi 
satisfacción hubiera sido cumplida, si al honor 
que recibo hospedándole en mi casa, pudiera 
añadir el placer de servirle en cuanto desea. 

-¿Tan invencibles son los obstáculos que se 
lo impiden á usted, mi señor don Recaredo?­
preguntóle don Simón, en tono compungido y 
casi con lágrimas en los ojos. 

-No tanto como de ordinario-respondió 
el hidalgo,-porque la verdad es que á ningu­
na elección me he ligado con menos fuerza que 
A ésta. 

-Entonces-repuso don Simón, apretando 
más y más las manos de don Recaredo,-¿me 
será lícito esperar que logre usted romper, ó 
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desatar, esos compromisos de tan poca consis­
tencia? 

-Para mí, señor don Simón-dijo el hidala 
go con cierta solemnidad,-tratándose de com­
promisos de mi palabra, lo mismo son las li­
gaduras de hierro que las de estambre. . 

-Entonces no insisto,-rephcó don Simón 
aflojando su mano hasta soltar las de don Re­

caredo. 
-Vaya usted en la inteligencia-díjole éste 

con cierta sonrisilla y dando dos pasos atrás, 
-de que para hacer por usted cuanto me foe­
ra posible, bastaban las cartas de sus anugos. 

Si esto fué una pulla, jamás se supo, pues 
don Simón, que era á quien más interesaba 
averiguarlo, ni lo intentó siquiera; y _en cuant_o 
á sus acompañantes, bien cmados, bien dorm1-
dos y bien almorzados en casa y á expensas del 
hidalgo •qué diablo les importaba una frase 

' ¿ f ) más ó menos, por intencionada que uese. 
Al salii de la corralada tuvo don Simón la 

curiosidad de fijar la vista en la fachada del ca­
serón. Era de piedra amarillenta, y estaba_ cu­
bierto de blasones, de musgo ... y de rendi¡as; 
el alero se caía y los balcones se desmayaban. 
Allí no se había gastado un real en reparacio­
nes durante muchos años. ¿Estaría don Reca­
redo decidido á que fenecieran juntos el solar 
y el solariego? Todo era creíble en su carácter, 

CAPÍTULO XII. 

1 
A marcha de aquel día fué más peno­
sa que la del anterior; pues á los in­
c~nvenientes de la víspera hubo que 
anadrr los que ofrecían una capa de 

nieve de más de media vara de espesor, con 
que se hallaron á las pocas horas de camino, y 
la que continuaba cayendo. Frecuentes veces 
tenían que apearse los viajeros para descender 
rápidas pendientes. Entonces, sueltos los ca­
ballos· y buscando los jinetes los pasos menos 
inseguros, solían rodar unos y otros, y cada 
cual _por su lado, como troncos inertes; lo que 
no divertía gran cosa á don Simón, aunque ha­
cía reir más de una vez á sus acompañantes. 

Estas peripecias y otras análogas, duraron 
tres días; hasta que, vueltos los expediciona­
nos al llano, encontraron una regular tempe­
ratura, mejores caminos y un sol radiante. 

,! 

1 
1 
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En sus diversos altos y paradas, que dispo­
nía siempre aquel de los seis caciques más co­
nocedor del terreno electoral que iba á pisarse, 
no encontró · siempre don Simón un albergue 
tan placentero como el del hidalgq, ni mu­
chos tipos que se le parecieran en la noble,:a 
del carácter. ¡Cuánto abundaban los trafican­
tes en votos y los especuladores en candida­

turas! 
Durante el largo trayecto de algún punto á 

otro, departían calurosamente los expediciona­
rios sobre los azares de la elección, ó discretea­
ban los acompañantes de nuestro candidato, ó le 
pintaban muy lisonjero el desenlace de la cam­
paña, con el fin de hacerle el viaje más diver­
tido. Pero ¡ni por esas! Don Simón, nuevo en 
el oficio hallaba en cada trámite casos Y cosas 
que le aburrían, quizá más que las dificultades 

materiales del camino, 
T,enía encargo especial de su estado mayor, 

de saludar cortesmente á todo viandante que se 
cruzara con ellos; y así lo hacía el santo varón, 
por aquello de que ,donde menos se piensa se 

adquiere un voto.» . ~ 
Una vez se le decía, al pasar iunto a una 

choza miserable y solitaria: 
-Es preciso que haga usted una visita lí. la 

persona que vive ahí, . 
-¡Pero si no la conozco, hombres de DIOS, 
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ni aunque la conociera valdría el trabajo de 
detenemos!-observaba don Simón con r . , epug-
nanc1a. 

-Déjese usted de remilgos don Sima' n 
'd ' 'y cons1 ere que esta choza, entre padres, hijos 

y allegados, vale más de cinco votos, 
¡Y allí tenían ustedes á todo un capitalista 

cargado de oro y diamantes, apeándose entr; 
puer~o~, . terneros y mastines, descubriéndose 
humildIS1mo, dando la mano y preguntando 
por la señora y demás familia, á un rústico des­
tnpaterrones que olía á boñiga y aguardiente 
y apenas se dignaba responder como sabía íi 
tantas deferencias, no obstante haberle sido 
presentado el candidato con los títulos consa­
bidos de ,pei;sona independiente, con treinta 
mil duros de renta y mucho talento,• 

Otra vez se encontraban en el camino con 
un par de reses y su conductor, . 

-Es preciso-se ·1e decía entonces,-que 
pondere usted mucho y muy recio esos ani­
males. 

-¿Para qué?-preguntaba asombrado don 
Simón. . 

-Para que lo oiga el que.va con ellos, 
-¿Y qué tengo yo que ver con él? 
-¡Friolera! ... ¡Es un elector! 
-¡Aunque sea el preste Juan delas Indias! ... 

¡Yo no hago esas tonterías! 
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-El que algo quiere, señor don Simón, al­
go tiene que sufrir. 

-Ya, ya; ¡pero hay cosas! ..• 
-¡Mire usted que cada uno de nosotros es 

viejo en el oficio; y cuando le aconsejamos al­
go, con su cuenta va! 

Y el soplado personaje, que se sentía domi­
nado por aquellos seis diablillos en cuanto se 
relacionara con su empresa electoral, no tenía 
más remedio que parar su caballo cuando se 
le acercaban los animales; fijarse en ellos y co­
menzar á gritar como un energúmeno: 

-¡Oh! ..• ¡Magníficos! ¡Qué gallardía! ¡Qué 
cuarto trasero! ¡Qué anchos! ¡Soberbia raza! 
¿Son de usted, buen hombre?-preguntaba por 
remate al conductor. 

-Para servirá usted,-respondía el interro-

gado, con cara de recelo. 
Acto contínuo le asaltaban los caciques; y 

después de abrazarle_ y de sobarle mucho, 
-Tenemos el gusto-le decían,-de presen­

tartt: á nuestro candidato, el señor don Simón 
de los Peñascales, ,persona independiente, con 
treinta mil duros de renta y mucho talento.• 

-Muy señor mío,-añadía don Simón, qui­
tándose los guantes, abriendo las solapas Y 
dando un cigarro al campesino, para lucir tres 
cosas de un golpe: su rumbo, su cadena y sus 

diamantes. 

LOS HOMBRES DE PRÓ l4I 

Tomaba el buen hombre el cigarro sin hacer 
gran caso de lo demás; y mientras chupaba 
para encenderle, decía con mucha calma: 
--De la que yo entendí á un señor tan pren­

c1pal com? éste alabarme tanto las bestias, di­
J• para mi: •¿por qué será?, ¡Mil demonios si 
me acordaba de las elecciones! 

-Pues ya te las han recordado ... 
-Como si callaran; que nosotros los po-

bres, ~amos por donde nos llevan; ¡~ gracias 
que as, y todo! ... Conque, ¡ea! se agradece el 
osequ10 y la alabanza; y hasta otra. 

-¡Pero oye un momento!. .. 
-No puede ser, que se me van las bestias y 

temo que hagan alguna que me cueste los 
cuartos. 

-¡Lo ven ustedes?-decía don Simón mu 
amoscado, volviéndose hacia sus conseje;os. y 

Pero éstos se le reían á las barbas por toda 
respuesta; y llevados del mejor deseo, y fun­
dados en su experiencia, ni se arrepentían ni se 
enmendaban. 


